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Un llamado ecológico urgente
En los tiempos actuales el tema del cuidado de la madre tierra como casa común de todos los seres animados e inanimados está en boca de mucha gente por razones muy diversas, pero especialmente porque el Papa Francisco, con su encíclica Laudato Sí de 2015, recogiendo y ampliando el magisterio de sus predecesores, puso sobre la mesa de la conciencia de las iglesias y de las personas de buena voluntad “la problemática ecológica, presentándola como una crisis, que es «una consecuencia dramática» de la actividad descontrolada del ser humano. «Debido a una explotación inconsiderada de la naturaleza, [el ser humano] corre el riesgo de destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación».
 Nuestra hermana madre tierra, dice Francisco “clama por el daño que le provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla. La violencia que hay en el corazón humano, herido por el pecado, también se manifiesta en los síntomas de enfermedad que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes. Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados, está nuestra oprimida y devastada tierra, que «gime y sufre dolores de parto» (Rm 8,22). Olvidamos que nosotros mismos somos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio cuerpo está constituido por los elementos del planeta, su aire es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y restaura.” 

Pero este asunto, que apenas entra en el despertar consciente de muchos, era ya una preocupación añeja de los pueblos originarios del mundo que contemplaban impotentes cómo desde la época colonial hasta nuestros días se ha impuesto un tipo de relación con la tierra como si fuera un recurso natural inacabable a la que había que extraer de manera depredadora y pronta toda su riqueza sin importar las consecuencias desastrosas que esta actitud trajo consigo.
El Papa señala que esta irresponsable crisis de la humanidad y de la naturaleza debe ser detenida a partir de una exigencia no sólo evangélica, es decir, para los seguidores de Jesucristo, sino de ética universal, que involucre a cuántos habitamos la tierra, sabiendo que ella es la más agredida y la más necesitada de nuestra urgente atención y cuidado. El llamado de Francisco es al mundo entero porque "la humanidad aún posee la capacidad de colaborar para construir nuestra casa común." 
. Si no actuamos ahora nuestro futuro y el de la tierra está en grave riesgo.
Planteamiento fundamental

Parar la crisis de la degradación humana y natural requiere acudir a la más pura sabiduría de  la herencia judeocristiana y del patrimonio de la humanidad más antigua,
 ya que tanto para los pueblos de la Biblia como para los pueblos ancestrales del mundo y de este continente llamado ahora América la relación con Dios involucra necesariamente la tierra, de la que procede toda creatura y de la que nacemos y vivimos todos los humanos. En ambos pueblos la tierra es matriz, resguardo y sostenimiento de toda vida en nuestro pequeño territorio (layú como la llamamos con cariño los zapotecas) y en nuestra gran casa, que es el Planeta Tierra: Guidxilayú: Pueblo-Tierra.

Por eso para quienes estamos vinculados a los pueblos nativos de estas tierras y también para quienes están comprometidos en la construcción de “otro mundo posible”, donde podamos vivir o convivir todos con la dignidad que merecemos, hace falta emprender la tarea indispensable de retomar tanto el pensamiento bíblico cristiano como el pensamiento indígena acerca de la tierra a fin de asumir de ambas vertientes –que conforman hoy el alma del pueblo latinoamericano-,

 la riqueza espiritual que nos movilice a luchar para que se haga realidad ese “cielo nuevo y esa tierra nueva” del evangelio de Jesús, y también la “tierra sin males”
 o “tierra de la flor” o “tierra de nuestro sustento”
, soñada por nuestros antepasados y que resulta del “Sumak Kausay”
 o vida en armonía entre nosotros y con todas las hijas e hijos de la Madre Tierra.

La tierra en el Antiguo Testamento

La Biblia abre sus páginas con la expresión contundente: “Dios creó el cielo y la tierra” (Ge 1,1), primero el cielo y luego la tierra, en una perspectiva descendente del origen de la vida, que viene de lo alto, es decir, de Dios. Sin embargo, más adelante cambia el orden para señalar que “Yavé Dios hizo la tierra y los cielos” (Ge 2,4b), introduciendo otra vertiente de interpretación de la vida que brota desde abajo, es decir, de la tierra.
En todo el desarrollo de la historia de salvación narrada de manera paradigmática en la Biblia la tierra es un tema recurrente no sólo como escenario (lugar teológico) de la acción divina y de la colaboración del pueblo elegido, sino también como contenido (hecho teológico) de las promesas de Dios hechas en respuesta a las luchas de este pueblo. En el AT la alianza con Dios conlleva el don y la conquista de “la tierra que mana leche y miel” (Ex 3,17). Y es que el Pueblo de Dios no puede realizarse si no es en la Tierra Prometida. 
La Biblia se cierra con el libro del Apocalipsis, mostrando el establecimiento de “los cielos nuevos y la tierra nueva … sí, vengo pronto” (Apoc. 21, 1,1; 22,20), como el triunfo definitivo del proyecto de vida proveniente de Dios que hace añicos en la tierra prometida todo proyecto de muerte, de opresión y de injusticia. 
En el plan divino la tierra está hecha para ser fecunda y para producir/engendrar los demás seres vivos (Ge. 1,24). Eso es así por su vinculación profunda con Dios. “De Yahvé es la tierra y cuanto la llena,.. Él la fundó sobre los mares y la asentó sobre los ríos” (Sal 24). En muchos salmos se afirma que la tierra proclama constantemente, - a veces de manera estruendosa, a veces en silencio o en la brisa suave - la grandeza de Dios (cf. Sal 19,4).
El ser humano es formado por Dios “con adamáh, con tierra fértil” (Ge. 1,7). Por eso el primer ser humano se llama Adám porque es hijo de Adamáh, la Tierra Fecunda. El ser humano es la síntesis de Tierra y Cielo: porque está hecho de tierra fértil y ha recibido en sus narices el soplo o aliento de Dios. Y, por eso, está llamado a ser fecundo y a llenar la tierra de vida (Ge 1,28). 
Pero, por el pecado, la tierra es maldecida y se vuelve estéril y agresiva contra su hijo Adán (Ge 3,17). Cuando la humanidad se fatiga y no obtiene el fruto de su trabajo, señal es de que hay pecado. Por el pecado la sangre derramada del justo Abel clama a Dios desde la tierra (Ge 4,10).  El texto da entender que es la tierra misma la que reclama justicia por el asesinato de sus hijos.

En la experiencia vétero-testamentaria de las tribus de Israel, se recordaba el origen primigenio de la humanidad echándose tierra sobre el cuerpo en señal de conversión (Job 2,12; 1,20). La grandeza y humildad humana proceden del hecho de que de la tierra salimos y a ella volveremos (Ge 3,19). Es la tierra la que da vida e identidad a cada porción de la humanidad y a todos los pueblos (Ge 10, 32). 

El pacto con Abraham implica que Dios le garantice la descendencia, y que le dé en heredad la tierra (Ge 12,7). Estar en la tierra y vivir en paz en ella es la mayor bendición de Dios (Sal 37,11). Es el Shalom divino. Y, en contraste, el destierro – ser arrancado de la tierra - es el peor castigo: vivir en tierra extraña (Sal 137,4). De modo que, ya desde el Antiguo Testamento, no hay relación básica con Dios ni salvación del ser humano, si no se incluye la tierra y no es ella igualmente salvada. Ése es el sentido del jubileo cada 50 años que implicaba liberación de todo lo que nos divide y crea desigualdad social, y también liberación y descanso de la tierra.
La tierra en el Nuevo Testamento

En el NT Jesús nace trayendo “gloria a Dios en los cielos y paz a los hombres en la tierra” (Lc 2,14). A él lo identifican por su tierra de origen: le llaman Jesús de Nazaret como honra y vituperio (Lc 2,32;4,16; Jn 1,42). Él va al desierto y convoca a los pobres de la tierra, (Mc 1,39; 4,1; 6,53-56), que son las ovejas perdidas de Israel (Mt 15,24). Y proclama que de ellos es el Reino de los cielos, y que llegarán a poseer en herencia la tierra (Mt 5,4).
Conectando su propuesta nueva con el jubileo antiguo, Jesús inaugura el año de gracia como liberación de los pobres y también como descanso de la tierra y retorno de ella a sus legítimos dueños (Lc 4,18 ss; cf. Is 61,7; Lev 25,8s). Él enseña a sus discípulos a orar pidiendo que se haga la voluntad de Dios así en la tierra como en el cielo (Mt 6,10). Y, echando mano de elementos de la tierra - hace lodo con su saliva- él cura las enfermedades del pueblo (Jn 9,6).
La tierra, como sembradío o huerto, es un recurso pedagógico muy frecuente en las prédicas de Jesús (cf. Lc 8,5-8; Mc 4,1-9). Así como la tierra, bien o mal preparada, es la que da mayor o menor fecundidad a la semilla esparcida sobre ella, también el corazón humano hace fecunda la Palabra de Dios, si se abre y se adhiere a la propuesta del Reino, proclamado por Jesús (cf. Lc 8,11-15).

Al defender a una mujer acusada de adulterio, Jesús escribe en la tierra las pocas cosas que sabemos que puso por escrito (Jn 8,6). Y, después de su muerte en la cruz, su cuerpo es puesto sobre la tierra en un sepulcro nuevo (Jn 19,42; Lc 23,54; Mc 15,46; Mt 27,60). El proyecto evangelizador de Jesús se realiza precisamente en todo el mundo (la tierra, el universo) y en todos los pueblos con sus culturas diferentes (cf. Mateo 28).
Se puede concluir que, de principio a fin, la tierra aparece en la vida y predicación de Jesús, ocupando un espacio muy grande en su pensamiento, palabras y acciones. La tierra es razón de ser de su identidad cultural y religiosa; es recurso pedagógico constante para sus enseñanzas; así mismo es contenido de fondo de su propuesta de vida en abundancia. Su Reino de verdad, justicia, amor y paz se realiza en la tierra, aunque la trasciende y va más allá de nuestras expectativas humanas.
La tierra y las primeras comunidades cristianas

Las primeras comunidades cristianas eran reconocidas por la tierra en que estaban asentadas; así surgen las diferentes iglesias de Jerusalén, Antioquía, Éfeso, Corinto, Tesalónica ... Todas miran a Jesús como la Palabra que vino al mundo, como el Verbo que puso su morada en la tierra (Jn 1,10.14). Él es quien reconcilió todas las cosas del cielo y de la tierra (Col 1,20); haciéndose cabeza de todo (Ef 1, 10). Por su encarnación y su resurrección Él es el primogénito de toda la Creación (Col 1,15; Ap 1,5). Por Él la tierra sufre dolores de parto hasta que se manifieste en ella el Hombre Perfecto (Rm 8,22). La culminación de la obra redentora de Cristo son los “cielos nuevos y la tierra nueva” (Ap 21,1) que llegará al final de los tiempos. “Compraste para Dios, con tu sangre, hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación y has hecho de ellos para nuestro Dios, un reino de sacerdotes, y reinarán sobre la tierra” (Ap 5,9-10).
La influencia del pensamiento maniqueo grecorromano en la Iglesia
Después de los dos primeros siglos de cristianismo, la filosofía griega (mayoritariamente maniquea) introdujo en la Iglesia la oposición irreconciliable de cielo y tierra; espíritu y materia, alma y cuerpo, Dios y mundo; impulsando, con ello, una espiritualidad para aspirar hacia los bienes del cielo, no hacia los de la tierra. 
En esa perspectiva maniquea la tierra no forma parte del Plan de Dios porque se la mira sólo como paso o escenario hacia la eternidad o, peor aún, como cárcel del alma o enemiga del cielo y de la perfección cristiana, que hay que buscar más allá de esta realidad terrena y temporal, mediante una ascética antiterrenal, anti-corporal y anti-histórica. Esto dio pie a una catequesis ideologizada que remarcaba el desinterés de los cristianos por la tierra y dejaba que los poderosos se adueñaran de ella, de sus recursos y del trabajo de los campesinos. Esa espiritualidad maniquea enfatizó que la tierra no es más que un valle de lágrimas, y que lo mejor sería la “fuga mundi”, es decir, salir o escaparse del mundo en espera de ser rescatados por Dios hacia otro mundo. 
Desde luego también hay que reconocer que existe otra interpretación de la fuga mundi de las santas y santos de las órdenes monásticas y anacoretas como un acto profético para juzgar y desenmascarar el pecado del mundo mostrando, con el testimonio radical de huir de él, una vida acorde con el Evangelio sin plegarse en absoluto a la maldad del orden establecido.

Lamentablemente la tendencia maniquea permeó por mucho tiempo la mística mayoritaria de la Iglesia y la alejó de la visión integral y comprometida con las causas históricas de la humanidad y de la defensa de la tierra.

La tierra en la experiencia indígena

En la experiencia teologal indígena de Mesoamérica, es decir, de los pueblos del Maíz, la tierra ocupa un lugar central e indispensable. Toda vida viene de la tierra, que es el mayor sacramento de Dios (a quien llamaron Ipalnemohuani= Aquel o Aquella por Quien vivimos), quien constantemente nos da la vida. En los mitos de las culturas del maíz, Cipactli, (llamado por algunos estudiosos “Monstruo de la Tierra”) es, en esta teología indígena, la energía vital originaria, representada como fuego o como un animal informe (serpiente, caimán, tiburón, tortuga, jaguar). Al inicio, fue sacrificada para hacer de ella toda la creación como un ser vivo que nos vivifica.
 La vegetación es su piel o su vestido, en las cuevas de los cerros está su vientre, los ríos son sus cabellos; cualquier parte de ella son los brazos con que nos acaricia y nos protege, porque todos los vivientes somos sus hijas y sus hijos.

La fraternidad como ideal ancestral de la mayoría de los pueblos indígenas resulta del hecho de que todos somos “parientes” por venir de la misma madre, que es la tierra.
 Los humanos no estamos por encima de esta lógica, ya que compartimos el mismo principio de vida con las piedras, las plantas y los animales. Por eso la importancia de conocer y respetar nuestro nagual
 que es nuestro compañero de vida en la naturaleza.

Según los mayas hubo varios proyectos previos de humanidad que se caracterizan y se distinguen por el material diverso tomado de la tierra, que Dios usó para formarla: madera, barro, piedra, monos (cfr. Popol Vuh).
 Representan estilos distintos de vida. Todos fracasaron porque les faltó solidez, capacidad de movimiento y, sobre todo, conciencia y sentimientos (corazón). Sólo las mujeres y los hombres a quienes Dios hizo de maíz subsistimos hasta nuestros días, porque somos los verdaderos interlocutores de Dios, los que le reconocen, le alaban y se constituyen en sus colaboradores para mantener la armonía de la vida en la tierra. La llamada cruz cósmica o “cruz maya”, que hasta nuestros días se vive en los ritos indígenas, representa el ideal de la armonía de todo cuanto existe. Los humanos somos los guardianes y reconstructores de esa armonía. 
Para los pueblos del maíz Dios es Corazón del Cielo - Corazón de la Tierra. Y lo representaban en Quetzalcóatl, Kukulkán o Gucumátz, que carga el cielo por encima de la tierra, para formar así nuestra casa que es el mundo. Los humanos fuimos creados por Dios para colaborar con Él en esa tarea de levantar el cielo sobre la tierra y mantenerlo como ahora está. Para ello debemos ponernos en equilibrio y en armonía en el centro u ombligo del mundo, allí donde se cruzan los rumbos del universo y, por medio del servicio al pueblo, volar como hacen ritualmente los totonacas, colgados de un palo alto, entre el cielo y la tierra, ir descendiendo con 52 vueltas, para formar el siglo mesoamericano, símbolo de la historia en la que hoy vivimos en la tierra. O danzar, como lo hacen los rarámuris o tarahumaras, zapateando sobre la tierra como si fuera el gran tambor de la vida. Y es que la Divinidad no quiere, de manera solitaria, llevar al culmen la creación ni mantener la armonía de la existencia; por eso formó a los humanos para ser colaboradores de Él-Ella en esta tarea. Es lo que expresa el mito de cómo resolvió Dios el caos de la caída del cielo sobre la tierra, creando a la humanidad para que juntos pusiéramos el universo como ahora está.
Para el indígena mesoamericano la tierra no nos pertenece; más bien nosotros pertenecemos a la tierra. Vivimos por ella, estamos en ella, terminamos en ella. Porque somos sus hijas e hijos; somos su familia al lado de los demás seres de la creación. La tierra, entonces, no se puede vender porque no es mercancía, sino que forma parte constitutiva de nosotros mismos.
Sembrar la tierra no es propiamente un trabajo, sino una relación o colaboración amorosa para que ella nos dé el alimento, como lo hace una madre. Por eso, sembrar es un acto sagrado (litúrgico) que exige primero pedir permiso y luego pedir perdón y agradecer; hacer sacrificios y prestar colaboración con la tierra manteniendo la reciprocidad; ya que, si ella sufre para producir el maíz, nosotros debemos también sufrir por ella respetándola, cuidándola y defendiéndola contra toda agresión.

El Cielo indígena, nuestra utopía, es Xochitlalpan, la tierra de la flor, que es la verdadera tierra, o sea el lugar de la sabiduría, de la belleza, de la armonía, de la verdad; también es Tonacatlalpan, la tierra de nuestra carne y de nuestro sustento, esto es, lugar de la abundancia, del bienestar, del derecho a la vida para todas las hijas e hijos de la tierra. Por eso buscamos construir esta utopía desde aquí y ahora, a través de la solidaridad, del “parentesco” y de la “fraternidad”, a través de la defensa de la “comunidad”. Por esto en algunas regiones del Continente, a esta utopía le llaman “Tierra sin males” (Guaraníes del Cono Sur). 

Defender la Tierra en el contexto actual

La perspectiva capitalista imperante, que mira la tierra y sus componentes sólo como medio de producción y por eso la explota degradándola con tecnologías dañinas, se contrapone a la perspectiva indígena y a la perspectiva bíblico-cristiana, porque está en contra de la vida. Sólo es posible la vida si respetamos y colaboramos con la Madre Tierra. Nosotros necesitamos de ella y ella necesita de nosotros; además, ella tiene derechos anteriores a nosotros que deben ser reconocidos y respetados. 

La oración para que se haga la voluntad de Dios en la tierra como en el cielo es muy necesaria, pero debe estar acompañada de acciones que incidan más directamente en la realidad estructural. Así mismo implementar esfuerzos de descontaminación, de reforestación, de recolección y reciclaje de basura y otras modalidades que van a las consecuencias del desastre ecológico son buenas y funcionan, pero hace falta ir al meollo del problema. No basta quitar los efectos, hay que llegar a las causas más profundas echando a andar una nueva actitud vital en y frente a la madre tierra. “Toda pretensión de cuidar y mejorar el mundo supone cambios profundos en «los estilos de vida, los modelos de producción y de consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen hoy la sociedad». El auténtico desarrollo humano posee un carácter moral y supone el pleno respeto a la persona humana, pero también debe prestar atención al mundo natural y «tener en cuenta la naturaleza de cada ser y su mutua conexión en un sistema ordenado».  Por lo tanto, la capacidad de transformar la realidad que tiene el ser humano debe desarrollarse sobre la base de la donación originaria de las cosas por parte de Dios.” (LS, 5)
Tenemos que volver a la relación armónica y amorosa con la tierra y con todas sus hijas e hijos como condición indispensable para superar la crisis actual. Si los humanos no somos dueños de la tierra ni estamos facultados a dominarla y destruirla, debemos respetarla, convivir con ella y cuidarla ayudándola a producir nuestro sustento sin dañarla. La austeridad indígena en el uso y consumo de los bienes de la tierra puede ser el único camino que nos queda para revertir la depredación y contaminación que se ha echado sobre el planeta, por causa de la explotación irracional, de la ambición de tener y del consumo voraz de los bienes de la creación, acaparados por unos cuantos.

En los mitos y sabiduría ancestral vivida por los pueblos tenemos semillas de un mundo nuevo y justo, donde la vida es posible en paz y armonía (“Sumak Kausay”), y donde el ideal de Cristo también se pueda hacer realidad: “Yo vine para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). Uniendo esfuerzos y acciones concertadas como humanidad podremos cambiar el mal que hoy nos agobia y empezar a disfrutar el futuro que deseamos, viviendo en paz con la madre tierra y con todos los demás seres de la creación.
� Eleazar López Hernández nació en Juchitán, Oaxaca, México, el 6 de septiembre de 1948; pertenece al pueblo zapoteca del Istmo de Tehuantepec. Fue ordenado sacerdote el 8 de septiembre de 1974; es miembro fundador del Movimiento de Sacerdotes Indígenas de México (1970); participa en la Pastoral Indígena de México desde 1970. Forma parte del Equipo Coordinador del Centro Nacional de Ayuda a las Misiones Indígenas, CENAMI, a partir de 1976, siendo responsable primero del Departamento de Formación y actualmente del Área de Identidad Religiosa de dicho Centro. Ha colaborado en el surgimiento de la Teología India a nivel latinoamericano (1989). Es miembro de la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer Mundo, ASETT, a partir de 1992. Al lado de Don Samuel Ruiz, obispo de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, fue asesor de la Comisión Nacional de Intermediación, CONAI, en el diálogo entre el Gobierno y la sociedad civil mexicana con los indígenas zapatistas del Ejército Zapatista de Liberación, Nacional, EZLN (1994-1997). Es también miembro fundador de la Asociación Ecuménica de Misionólogos de América Latina (2003). Fue vicepresidente de la International Association of Catholic Missiologists, IACM, (2004-2006). Representante de CENAMI en la Articulación Ecuménica Latinoamericana de Pastoral Indígena, AELAPI. Fue asesor de la presidencia de la Confederación latinoamericana de Religiosos, CLAR (2005-2007). Forma parte del equipo asesor del Consejo Episcopal latinoamericano, CELAM, para asuntos indígenas, desde 2006. Ha participado con artículos diversos en varias revistas y libros de teología de América latina. Ha publicado diversos artículos en revistas teológicas de México, Costa Rica, Bolivia, Ecuador, Argentina, Francia, Italia, Alemania.


� Papa Francisco, Encíclica Laudato Si, 4. 


� Laudato Si, 2. Seguramente el Papa Francisco recoge aquí lo que en Aparecida expresaban los obispos latinoamericanos: “También la creación es manifestación del amor providente de Dios; nos ha sido entregada para que la cuidemos y la transformemos en fuente de vida digna para todos. Aunque hoy se ha generalizado una mayor valoración de la naturaleza, percibimos claramente de cuántas maneras el hombre amenaza y aun destruye su ‘hábitat’. “Nuestra hermana la madre tierra” es nuestra casa común y el lugar de la alianza de Dios con los seres humanos y con toda la creación. Desatender las mutuas relaciones y el equilibrio que Dios mismo estableció entre las realidades creadas, es una ofensa al Creador, un atentado contra la biodiversidad y, en definitiva, contra la vida. El discípulo misionero, a quien Dios le encargó la creación, debe contemplarla, cuidarla y utilizarla, respetando siempre el orden que le dio el Creador.” DA 125.


� Laudato Si, 13.


� El Papa Francisco en su visita a la diócesis de San Cristóbal en 2016 señaló que la sabiduría –convertida en Ley de Dios que condujo al pueblo de Israel- es la misma sabiduría acunada en estas tierras y que guio a los pueblos indígenas de América en su búsqueda de Dios y de su proyecto de vida. “Esa es la ley que el Pueblo de Israel había recibido de mano de Moisés, una ley que ayudaría al Pueblo de Dios a vivir en la libertad a la que habían sido llamados. Ley que quería ser luz para sus pasos y acompañar el peregrinar de su Pueblo. Un Pueblo que había experimentado la esclavitud y el despotismo del Faraón, que había experimentado el sufrimiento y el maltrato hasta que Dios dice basta, hasta que Dios dice: ¡No más! He visto la aflicción, he oído el clamor, he conocido su angustia (cf. Ex 3,9). Y ahí se manifiesta el rostro de nuestro Dios, el rostro del Padre que sufre ante el dolor, el maltrato, la inequidad en la vida de sus hijos; y su Palabra, su ley, se volvía símbolo de libertad, símbolo de alegría, de sabiduría y de luz. Experiencia, realidad que encuentra eco en esa expresión que nace de la sabiduría acunada en estas tierras desde tiempos lejanos, y que reza en el Popol Vuh de la siguiente manera: El alba sobrevino sobre las tribus juntas. La faz de la tierra fue enseguida saneada por el sol (33). El alba sobrevino para los pueblos que una y otra vez han caminado en las distintas tinieblas de la historia.”


� Papa Francisco, Encíclica Laudato Si, 4: “Ocho años después de Pacem in terris, en 1971, el beato Papa Pablo VI se refirió a la problemática ecológica, presentándola como una crisis, que es «una consecuencia dramática» de la actividad descontrolada del ser humano: «Debido a una explotación inconsiderada de la naturaleza, [el ser humano] corre el riesgo de destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación». (Carta ap. Octogesima adveniens (14 mayo 1971), 21: AAS 63 (1971), 416-417.5) También habló a la FAO sobre la posibilidad de una « catástrofe ecológica bajo el efecto de la explosión de la civilización industrial », subrayando la « urgencia y la necesidad de un cambio radical en el comportamiento de la humanidad », porque « los progresos científicos más extraordinarios, las proezas técnicas más sorprendentes, el crecimiento económico más prodigioso, si no van acompañados por un auténtico progreso social y moral, se vuelven en definitiva contra el hombre ». (Discurso a la FAO en su 25 aniversario (16 noviembre 1970): AAS 62 (1970), 833.)”


� En Aparecida el Papa Benedicto XVI definió así la religiosidad popular que caracteriza la fe del pueblo latinoamericano: “La sabiduría de los pueblos originarios les llevó afortunadamente a formar una síntesis entre sus culturas y la fe cristiana que los misioneros les ofrecían. De allí ha nacido la rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos… Todo ello forma el gran mosaico de la religiosidad popular que es el precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina, y que ella debe proteger, promover y, en lo que fuera necesario, también purificar” (Benedicto XVI, Discurso inaugural).





� Utopía del pueblo guaraní de Paraguay, Brasil, Bolivia y Argentina.





� El sueño de los pueblos del Anáhuac Mexicano se concretiza en el Xochitlalpan y Tonacatlalpan





� Es la propuesta del “Vivir Bien” o “Convivir bien” que anima la lucha actual de los pueblos andinos


� Se recoge en varias tradiciones mesoamericanas la creencia de que la Divinidad (en su diversidad plural) hizo surgir la creación no ex nihilo sino de la energía primigenia que los antepasados representaban en forma de serpiente, cocodrilo o tiburón y que llamaban Cipactli: “Aún era de noche, no había ni luz, ni calor…El primer empeño de los dioses fue cimentar de nuevo a la tierra. Trajeron para esto a la que llegaría a ser la diosa de la tierra, circundaron a la diosa de la tierra, apretándola con tal fuerza, que la partieron en dos. De una de sus mitades hicieron la superficie de la tierra y de la otra la bóveda del cielo y de ella nacieron todas las cosas. De sus cabellos se originaron los árboles, las flores y las hierbas…”  (cf. Garibay, Ángel María [1985]. Teogonía e historia de los mexicanos. Tres opúsculos del siglo XVI. México: Porrúa. Colección Sepan Cuantos, número 37; también Historia de los mexicanos por sus pinturas, Épica Náhuatl, pags. 3-4).





� Entre los zapotecas del Istmo de Tehuantepec, cuando alguien llegaba a una fiesta y depositaba su ofrenda en la mesa del mayordomo o dueño de casa, él le daba un cigarro y una copita de mezcal; entonces los demás presentes gritaban: “pariente”. Algo parecido hacen los amazónicos, cuando reciben a un visitante, le dicen: “pariente”. La gran fiesta del parentesco de los pueblos en Oaxaca es la “guelaguetza” como compartir de bienes y valores entre personas y comunidades hermanas, aunque actualmente ya ha sido muy estilizada e incluso ideologizada para fines del turismo nacional e internacional.





� En la cosmovisión mesoamericana, todo humano tiene un hermano o hermana dentro de la naturaleza, que comparte con él la misma vida y el mismo destino. Es nuestro nagual o tona; si algo le pasa a este nagual, eso mismo sucede con nosotros y viceversa. De modo que esa mentalidad ecoteológica nos lleva a respetar y vivir en armonía con toda la naturaleza, de la que somos parte, no superiores. Es la misma perspectiva de los Apaches y Pieles Rojas de Norteamérica. Cfr. Respuesta del jefe Seattle, de la tribu Suwamish, al Presidente de Estados Unidos que pretendía comprarles su tierra en 1855.





� En el Popol Vuh se cuenta que “de tierra, de lodo hicieron la carne (del hombre). Pero vieron que no estaba bien, porque se deshacía, estaba blando, no tenía movimiento, no tenía fuerza, se caía, estaba aguado, no movía la cabeza, la se le iba para un lado, tenía velada la vista, no podía ver hacia atrás. Al principio hablaba, pero no tenía entendimiento. Rápidamente se humedeció dentro del agua y no se pudo sostener.” Los segundos muñecos labrados de madera “se parecían al hombre, hablaban como el hombre y poblaron la superficie de la tierra. Existieron y se multiplicaron, tuvieron hijas, tuvieron hijos los muñecos de palo; pero no tenían corazón, ni entendimiento, no se acordaban de su Creador, de su Formador; caminaban sin rumbo y andaban a gatas… Hablaban al principio, pero su cara estaba enjuta; sus pies y sus manos no tenían consistencia; no tenían sangre, ni substancia, ni humedad, ni gordura; sus mejillas estaban secas, secos sus pies y sus manos y amarillas sus carnes. Por esa razón ya no pensaban en el Creador ni en el Formador, en los que les daban el ser y cuidaban de ellos… Por eso cayeron en desgracia”. (Popol Vuh, Las Antiguas historias del Quiché, traducidas del texto original por Adrián Recinos, Primera parte, Capítulo II. Fondo de Cultura Económica, México, 1960 pags 26-30)
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